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      A MIS TIOS D. FRANCISCO Y D. PEDRO ROMERO


      DE TEJADA.


      

      


      

      Mi intento al escribir esta novela ha sido el describir vuestros cotos. He personificado los montes de la Jarilla y del Regío, y sus cerros Barbellido y el Morro, y he conservado los nombres de sus arroyos y de sus fuentes.


      

      En los hechos históricos con que he enlazado la fábula, no he guardado una rigurosa exactitud, porque no me he propuesto escribir una novela histórica.


      

      Deseo que la lectura de este libro os parezca tan ligera como á mí me lo ha parecido la tarea de escribirlo; y os ruego que si lo imprimís dejeis al frente vuestros nombres, que tanto derecho tienen á la gratitud de vuestra sobrina


      

        CAROLINA CORONADO.

        



    


  

    

      

      


      JARILLA.


      PRIMERA PARTE.


      

      


    


  

    

    	

    	


      

      

      CAPÍTULO I


      

      


      

      LOS TRES CASTILLOS DEL MORO REGÍO
      

      

      

      	

      El rey con sus ricos homes 


      Todos se habian espantado.


      Romancero.


    


      
    	

      

      ¿Quién no ha visto algun castillo feudal? Y ¿quién al ver uno tan magnífico como aquel de que dio posesión D. Juan II al señor de Villena, no hace en su mente un paralelo entre las torres que habitaban los hidalgos de entonces y los palacios que habitan los grandes de ahora? 


      

      Labrados artesones ciertamente y mármoles pulidos ostentan la cultura de los modernos duques, en tanto que las moradas de los castellanos antiguos se fundaban sobre la roca, y mostraban por techumbre pedazos informes de piedras descarnadas; pero comparadlos.


      

      Allá, en una sierra sobre un pueblo1donde se fabrican búcaros de rojo barro, se alza todavía el castillo que prestaron los godos á los árabes para hospedage de siete siglos, y que después volvieron á habitar los mismos godos, sin que una sola piedra hubiese dado indicio de la flaqueza que con el tiempo revela toda fábrica de mortales. Todavía desde su plataforma, desde sus torres, desde sus almenas, desde sus murallas, he podido tender mi vista por el océano de apiñados montes que domina hasta las mismas tierras del portugués, y espaciar mi pensamiento en la contemplación de los deliciosos paisages que ofrecen los arroyos, las alamedas, los viñedos, las huertas y los pueblos que pululan á su planta. ¿Cuál es el noble que prestára hoy su palacio por siete siglos; y qué hallaría, contando desde la nuestra, la octava generación de los palacios de los modernos señoríos? Pero entonces los señores feudales pudieron hospedar á los de Oriente con la orgullosa seguridad de que el imperio de la media luna se destruiria en España antes que las torres de sus macizas fortalezas. Allí están todavía, negras, severas, terribles, descollando por cima de los pueblos, y viendo á las generaciones batallar girando en torno de sus pies, como las nubes en los dias de tormenta.


      

      ¡Oh! fuera peregrino que en el eterno círculo de la esclavitud y la libertad, de la ilustración y la barbarie, otra vez la sociedad disuelta, y entregados los hombres á la ley de la fuerza, viniesen los más poderosos á ampararse de las alturas, y hallasen aun las torres de la primitiva edad… Pero yo no quiero imaginar lo porvenir, ni meditar en lo presente, sino recordar lo pasado. Solo me he detenido un instante á contemplar el presente del castillo de Salvatierra2 para lanzar un anatema sobre los que á duro pico socaban los cimientos de sus hermosas torres para construir en el pueblo sus pequeñas casas. Cuando hallé á aquellos hombres despedazando las piedras que no pueden arrancar, parecíame ver por aquel campo una turba de hambrientos perros, desgarrando las presas de un viejo caballo que no ha espirado todavía.


      

      ¡Que las moradas del hombre fabricadas con las piedras del vigoroso castillo sean desapacibles á sus impíos dueños; para que oigan por las noches en los aires del triste invierno la voz de los quince siglos que han venido á profanar!


      

      Seria por el mes de Abril, cuando Don Juan II de Castilla pasó desde Córdoba á Extremadura á combatir al maestre de Santiago y á su hermano el infante D. Pedro, que continuaban defendiéndose dentro de los muros de Alburquerque. Temible era la actitud de Don Juan en aquellos dias, en que su favorito Don Alvaro de Luna, punzado por sus ódios hácia los infantes y deseoso de vengar los agravios recibidos, trataba de dar el postrer golpe á una guerra que se habia sostenido tantos años. Nunca D. Alvaro habia tenido tantas razones para estar soberbio Acababa de ganar á los moros aquella famosa jornada que hizo perder á Mohamed 30,000 combatientes;3aquella famosa jornada que Juan de Mena supo cantar así:


      

      


      

      Con dos cuarentenas y mas de millares 


      Le vimos de gentes armadas á punto,


      Sin otro mas pueblo inerme allí junto, 


      Entrar por la vega talando olivares, 


      Tomando castillos, ganando lugares,


      Y hacer con el miedo de tanta mesnada 


      Con toda su tierra temblar á Granada.


      


      

      Había combatido D. Alvaro con 80,000 hombres y 10,000 caballos, y seguido de la flor de los caballeros andaluces y de toda la nobleza castellana. Allí, entre muchos nombres distinguidos, lucieron sus pendones los nobles condes de Haro, de Ledesma, de Castañeda, de Medellín, de Plasencia, de Niebla y de Benavente. Allí León, Saldaña, Toledo, Stúñiga y Albornoz mostraron su heroico esfuerzo, llevando aquellos sus pendones y este último el de su ilustre tio el señor de Hita, luego marqués de Santillana, que por hallarse enfermo no pudo marchar á donde le llamaba su valor, no menos grande que su talento de poeta. Hechos memorables que alzaron á las nubes el renombre cristiano se vieron en estos y otros guerreros que ha coronado la historia; pero quien más se había señalado por su abnegación en el combate, así como por su inteligencia y discreción, era un doncel del Rey llamado Roman, que se decía hijo del marqués de Villena, si bien la dureza y el despego con que siempre éste le había tratado no justificasen aquel título de la naturaleza.


      

      El Rey le profesaba en cambio de esto un tierno cariño, que se había aumentado en estos últimos años con las hazañas del caballero. No faltaban envidiosos que motejasen á Roman de haber en la batalla dado sobradas muestras de piedad socorriendo á un moro que cayó herido en una zanja, después de haber peleado con él, y librándole de la furia de los cristianos que intentaban rematarle. Pero el denuedo con que el joven había caído sobre la vega, arrollando con sus gentes los tercios enemigos, no daba lugar á que la calumnia se cebase en su nombre. Tan ajeno estaba el Rey de admitir como fundados estos rumores, que había prometido al marqués de Villena dar á su heredero el castillo de Salvatierra en premio de sus gloriosas acciones. Mejor hubiera querido el egoista Villena obtener para sí la recompensa debida á su heredero; pero era demasiado cortesano para mostrar delante de Su Alteza la mala voluntad que tenia á su hijo. Contentóse con alcanzar que el Rey añadiese á la donación la cláusula de que, si el heredero muriese ó se hiciera indigno de la merced del Rey, quedaria el castillo agregado al señorío de Villena.


      

      Antes de pasar á Alburquerque tenia dispuesto el Rey dar á Roman la posesión del castillo, entonces deshabitado, y para ello pensaba detenerse un dia en el de Nogales, que pertenecía á su hijo el príncipe heredero Don Enrique.


      

      Digo que seria por el mes de Abril cuando la comitiva del Rey atravesaba una cordillera de cerrados montes, en cuyas entrañas solo las fieras se atrevían entonces á penetrar. Su Alteza iba, como siempre, distraído en no pensar nada. El condestable D. Alvaro de Luna iba pensando que si hubiera nacido rey no tendría que intrigar para ser favorito; el príncipe, en lo poco que le aprovechaba ser de la sangre Real, estando como estaba sometido á la tiranía de D. Alvaro; Pacheco su ayo, en lo mal premiados que habían sido sus servicios; y cada cual en sus ambiciones ó en sus resentimientos, cuando un paje de lanza de la casa de Villena exclamó santiguándose uno de los rostros más feos que había producido Extremadura, de donde era nacido;


      

      —La gracia del Señor nos acompañe: María Santísima nos proteja, que vamos á pasar por los castillos del Moro Regío.


      

      —¿Qué castillos son esos? preguntó Román, hundiendo á su corcel el acicate y acercándose al paje.


      

      —Esos castillos, respondió éste, eran de un rey tan alto como aquel cerro, y de una fuerza tan atroz, que derribaba á un cristiano solo con poner en su frente la punta del dedo índice.


      

      —Y ¿qué fué de ese moro? 


      

      —Esos tres castillos que vé su señoría, y toda la tierra basta llegar á la cima de aquella sierra, eran suyos, y tenia además el moro grandes tesoros encerrados en ellos, y una cristiana de tan peregrina hermosura, que daba pasmo á cuantos alguna vez acertaban áverla asomada á las torres.


      

      —Pero ¿qué fué del moro? repitió impaciente el heredero de Villena.


      

      —El Sr. D. Enrique III (Q. E. P. D.), contestó el paje descubriéndose (como todos los que alcanzaron sus palabras), lo echó de los castillos; pero ha sido sin fruto, porque cuantos hidalgos han venido á habitarlos han sido muertos por la sombra del moro, que se quedó pegada á las paredes.


      

      Habíanse agrupado en torno del paje muchos hidalgos de la comitiva, y todos dieron muestras de asombro á la extraña relación de que fuesen muertos los habitantes de los castillos por la sombra del moro pegada á sus paredes. Solo Roman se sonrió desdeñosamente, y se apartó del grupo, volviendo á incorporarse á la guardia del Rey.


      

      Habian llegado al primer castillo, que descollaba airosamente entre los otros dos, separados á derecha é izquierda por el rádio de dos leguas, y Roman, alzando los ojos hácia su inmensa mole, detuvo su corcel con respetuosa admiración.


      

      —Doncel, gritó D. Juan II; arriba, y veamos cuántos valientes se pueden colocar tras las almenas de tu castillo.


      

      Escapó hácia el alto el caballo del Rey, y tras él los principales señores de la comitiva excepto D. Alvaro, que creyó inútil subir cuando tenia noticia de aquel y de todos los castillos que se hallasen en los dominios de su soberano. Pero S. A., por lo mismo que de nada entendia ni de nada se hacia cargo, desplegaba en presencia de su córte una superabundancia de actividad que hacia sonreír á D. Alvaro. El Rey queria dar á entender que su celo traspasaba las cosas más pequeñas, cuando el condestable sabia que no llegaba á las más importantes.


      

      Preparábase en esto una gran tormenta, que yo no había anunciado porque es impertinente hablar del tiempo, y porque no habiendo dejado los poetas nada que decir de nuevo en sus descripciones, me proponía omitir todas las circunstancias inútiles en mi narrativa. Pero esta tormenta es causa de otros sucesos que han de sobrevenir, y es preciso que incurramos en la temeridad de subir al castillo con la comitiva régia, cuando las primeras redondas gotas de pesada lluvia empiezan á manchar las negras pizarras del camino.


      

      —A buen tiempo, dijo el Rey alegremente reparando en la lluvia, y oyendo un profundo trueno que hizo temblar los cimientos de las sierras.


      

      —Señor, exclamó con voz temblorosa el viejo Pacheco, ayo del príncipe D. Enrique: paréceme que la ocasión de subir á las alturas no es cuando el rayo las amenaza. Mas prudente hubiera sido aguardar en el valle…..


      

      —Doncel, interrumpió el Rey, dirigiéndose á Roman: conducid al valle al buen Pacheco, y venid luego a recibir conmigo los rayos que caigan en las alturas, para dar temple a las espadas que han de vencer al de Santiago.


      

      Mordióse los lábiós Pacheco y bajó los ojos Roman..


      

      —Al valle, repitió S. A. con acento firme; Al valle, hidalgos; no quiero en las alturas hombres que teman las tempestades.


      

      —Señor, dijo con voz suplicante el príncipe D. Enrique, Pacheco es un buen servidor.


      

      —Suba en paz, contestó el Rey serenándose y recobrando en su mirada la expresión benigna que hacia sus ojos tan suaves.


      

      Cuando llegaron á las murallas del castillo, ya unos á otros no se distinguían. Las nubes habían bajado á la loma de la sierra, y envolvían á los nobles caballeros, haciendo brillar con sus relámpagos sus cascos, sus escudos, sus acicates y sus espadas como millares de centellas. Las torres del castillo, oscuras y formidables, más crecidas al parecer con la espesa niebla, semejaban los poderosos agentes de las tempestades que bajaban del cielo á arrebatar los hombres. Hubiérase dicho que el vapor elevaba á aquellas gentes atrevidas para hundirles en las nubes y deshacerlas entre los rayos.


      

      Roman, saliendo de entre una nube, era el más adelantado, cuando un redoblado trueno, que estalló á sus piés, espantó á su alazan y le obligó á retroceder sobre un precipicio que tenia la sierra hácia la parte de Oriente. Luchaba el bruto entre las piedras, haciendo saltar con sus cascos encendidas chispas, y á cada trueno que retumbaba en aquella noche repentina, se volvia desatentado y ciego, unas veces avanzando hácia la sierra, y otras queriendo precipitarse de lo alto de ella.


      

      El Rey entraba ya por la puerta del castillo, y Pacheco santiguándose le alcanzaba á toda prisa, en tanto que los otros en confuso torbellino rompían por la oscuridad, derribándose mutuamente, perdiendo los cascos, y dejando los caballos, que espantados se arrojaban á las pendientes.


      

      Entró el Rey por fin en los salones del castillo; fueron luego arribando sus vasallos, y se vieron entonces, incluso el de S. A., muchos rostros descoloridos. No era maravilla que esto aconteciera. El viejo Pacheco no había conocido una tormenta semejante. Pero al mirarse unos á otros exclamaron todos: ¡Y Roman!


      

      Abalanzóse el Rey á una ventana del salón principal, y tendió la vista sobre los campos. Nada se veia sino las nubes girando en torno, como bandada de negras y blancas cigüeñas.


      

      —El más bravo de mis guerreros, dijo Su Alteza, volviéndose tristemente á los señores, el más sábio no solo de los jóvenes, sino de los viejos, se ha despeñado tal vez por esa altura, y tengo que señalar esta hora entre las más desgraciadas de mi vida. Que salgan cuatro arqueros y que le busquen.


      

      Pero en aquel instante, una luz vivísima deslumbró al Rey; una culebra de fuego cayó rozando la torre, y llevándose con espantoso ruido las piedras que hoy se ven arrancadas en la parte exterior; una bocanada de azufre entró por la ventana, y los que estaban más lejos vieron caer á S. A. medio abogado. El terror se apoderó de todos, y solo Pacheco se acercó al Rey, le tomó en sus brazos á pesar de sus quebrantadas fuerzas, y le sacó al aire libre. En tanto decía el paje de lanza á los demás mostrándoles una fuente que en un salón del castillo se conserva todavía:


      

      —Esta es la fuente donde bebia el moro. ¿Por dónde viene el agua? Veis que aquí no puede subir sino por arte de encantamiento.


      

      En efecto, el agua de esta fuente no sube, sino que baja desde la plataforma por medio de acueductos perfectamente dispuestos.4


      

      El Rey se recobró; cesaron los truenos, huyeron las nubes, despejóse el cielo, y se pudieron ver desde las torres los campos cubiertos de árboles, todavía inclinados al peso de la lluvia, los abismos cegados por el agua, los arroyos recien nacidos que hacían su primer entrada en los valles, las praderas radiantes de frescura, y en torno del castillo hasta las hermosas y dobles peonías que abrían al primer rayo del sol, mostrando su cáliz amarillo entre las encendidas y desmayadas hojas.


      

      —Mirad á nuestra izquierda, dijo Perez, aquel monstruo negro que se levanta desde aquella hondonada. Allí era donde más tiempo habitaba el moro. Mirad á la derecha aquel fantasma blanco, donde se vé ondeando el pabellón real. Allí vamos á dormir esta noche. ¡Loado sea Dios si no nos suceden más desgracias! ¡Ya veis que solo por haber entrado en este castillo han sucedido dos! La sombra del moro está pegada días paredes de sus tres castillos, y esa es la que ha traído la tormenta sobre nosotros, y la que se ha llevado por los aires al doncel!


      


    


  

    

    	

    	
 

    	

    	

      CAPÍTULO II.


      AVENTURA DE ROMAN EN UNA SELVA.
      

      

      

      	

      Digasme tú el caballero 


      ¿Cómo era la tu gracia? 


      Romancero.


    


      


      

      En lo más recio de la tormenta dejamos á Roman luchando con el espantado bruto, y no era en verdad probable que lograra refrenarle, cuando las nubes estallando á sus piés y sobre su cabeza formaban la vista y el ruido más temerosos de cuantas vistas y ruidos contemplaron y oyeron hombres y caballos. Rendido al fin, dejó al corcel que se entregase á su propio instinto, y entonces empezó una carrera no interrumpida sino por nuevos espantos que le producian las rocas, hácia las cuales se precipitaba, y que hicieron creer de todo punto al nieto del nigromántico que iba á caer en uno de los abismos, sin que le quedase la esperanza de resucitar algun dia como su abuelo en una redoma. Era tan fantástico el giro de aquel hombre, cuando el corcel levantándose de manos y Haciendo remolinos lo suspendia en las nubes y lo mecía en el aire, que aun en estos tiempos hubiera maravillado á los campesinos, haciéndoles creer en los espíritus de las tormentas que cabalgan sobre las nubes. El escudo relucia como columna de fuego, y parecían los acicates dos errantes luceros. Pero el desbocado alazan, en una de sus revueltas torció la dirección de la carrera, y tomando la pendiente suave de Salvatierra, lo condujo á una hondonada de montes que se internaba más de una legua del castillo.


      

      Vióse Roman encerrado en una cuenca rodeada de sierras por todas partes, y cubierta por el cielo, como por una tapa de pizarra, con las aplomadas nubes que en aquella hora cubrían todo el horizonte. El fragor del viento y de la lluvia hacia silbar y temblarías encinas, de entre cuyas ramas lanzaban los capechos prolongados gemidos. Algun jabalí salía de entre las malezas rozando con el caballo de Roman, y cada vez el monte más cerrado y el valle más profundo, amenazaban hundirle en algun precipicio oculto. Decidióse á esperar bajo un grupo de encinas á que pasara la tormenta, y deteniendo su alazan, se desnudó el casco para respirar el aire fresco que despejara su ardiente y aturdida cabeza. Lástima que Doña Leonor, viuda del generoso D. Fernando de Antequera, no pudiese en aquel instante admirar el rostro del agitado doncel con aquelembeleso que Lacia murmurar á las damas de Toledo, no ménos prendadas que Doña Leonor del heredero de Villena. Ella mejor que ninguna pudiera dibujaros el noble contorno de aquel semblante inteligente y altivo, marcado por dos negras y casi unidas cejas, que daban á sus ojos una fuerza poderosa. Ella os diria lo que hay de dominante en la prontitud y fijeza con que os mira, y en la melancolía y gracia con que sonríe. Pero Doña Leonor está lejos del doncel, cuando este solo y entregado á sus altas reflexiones, tiende sus oscuros y brillantes ojos por las elevadas sierras, ó los fija en las nubes, sacudiendo la desgreñada melena que le fatiga la frente.


      

      El sol abrasador de Abril salió hiriendo con fuerza entre los vapores; y los cuadrúpedos, las aves, los reptiles y los insectos empezaron á bullir como un pueblo que se despierta al placer y al trabajo. Las lobas asomaban la cabeza por los huecos de las rocas donde tenían sus crias. Los encerrados conejos rompían la tapia de sus madrigueras para sacar al sol la tierra húmeda donde gruñían sus hijos, y los cabrillos monteses corrían á encaramarse en lo alto de los riscos á comer la blanca flor de la jara. Las tórtolas madres, sacudiendo las alas que habían tenido tendidas sobre sus poyuelos, salían de entre las encinas, al pié de cuyos troncos se veian también las cabezas de algunas que habían sido devoradas por los milanos durante la tempestad; porque en los campos sucede lo que en las villas, los más inocentes son los que pagan en las revueltas. Por otro lado, gruesos y bocones lagartos salían por las grietas de los carcomidos troncos, semejantes á los brotes del mismo árbol, y las mariposas de anchas y amarillas alas, y los pardos moscardones en tropa numerosa giraban en torno de las plantas como una vaporosa nube que se levantara de la tierra. Aquel calor repentino después de la humedad, la falta del viento en lo hondo del valle, trastornaron la cabeza del joven, y le obligaron á subir á una colina, desde donde distinguió otro valle de verde más risueño y anchas praderas despejadas de monte. Dirigióse á él Roman, rompiendo por los jarales que le precisaban á marchar á pió y que desgarraban sus vestidos, haciendo saltar la sangre de sus blancas piernas. Luego oyó ruido de agua, y siguiendo su dirección, penetró en una ribera guarnecida por ambos lados de rosales silvestres y de floridas acacias que esparcían un suavísimo olor. El agua rodaba desde lo alto de la sierra de S. E., y bajaba al O., formando tortuosos giros y derramando la frescura por aquel sitio agreste, donde no se oia más voz que la del agua y la de aves escondidas en sus enramadas y en sus peñascos. Algunas rocas nacidas en los bordes de la ribera se habían unido á grande altura por cima de los fresnos, y formaban aquí y allí sombrías grutas que entoldaban la yerba salvaje, la madre-selva, la zarza-rosa, y las parras bravías, dejando apenas hueco para que el ciervo descansase. Roman estaba maravillado, pero todavía, siguiendo la corriente bailó sitios más bellos, por las peregrinas flores que nacían á su orilla conforme se apartaba de las agrias sierras, y por fin vio una esplanada donde el arroyo se tendía como fatigado del penoso viaje que habia hecho por las quebradas pendientes. Detúvose Roman también fatigado, y ató su caballo á un tronco mientras bebia. Cuando levantó la cabeza, vio cerca de sí una mujer que le miraba con una expresión de gozo y asombro. Roman esperó á que hablara, pero ella con la boca entre abierta y los ojos fijos como en la enajenación mental, permaneció muchos instantes muda.


      

      Era muy joven. Carecia sí de la blancura mate que hacia parecer tan bellas á las encerradas damas de Toledo; pero sus ojos, de una magnitud graciosa, eran tan negros y brillantes como los de Roman; blanqueaban sus dientes en su fresca boca como las limpias chinas del arroyo, y parecían sus cabellos tan suaves como las ondulaciones del agua. Vestia un trage en cuyo corte se traslucía la intención moruna del que lo trazó; pero que no era sino un vestido de andaluza extremadamente corto, y por bajo del cual asomaba un pantalonero ancho, plegado sobre unos borceguíes de cuero fino. El jubón del vestido estaba abierto por delante hasta la cintura, sin que el seno de la mujer aquella tuviese otro resguardo que una delgada camisa doblada en unos pliegues, y sin sujeción alguna en la parte de los hombros. Así que al menor movimiento se veia el contraste que formaba su rostro y su cuello tostados por el sol, con los hombros y el seno que estaban cubiertos. Era gracioso aquel contraste. Parecia un pájaro de estos cuya blancura empieza en la pechuga.


      

      —¿Quién sois? preguntó Roman.


      

      —¿Quién eres tú? preguntó á su vez ella: no eres ni mi padre, ni Barbellido, ni el Morro.


      

      —¿Vives por aquí? siguió Roman.


      

      —Además, continuó ella, nunca vienen por ese lado. No te he visto venir desde lo alto de aquella peña, y has bajado de la Madre del sol. Es verdad que á lo lejos he visto pasar á otros que también vienen de la Madre del sol. Pero tan hermoso como tú no vi á lo lejos ninguno.


      

      —¿Quién es la Madre del sol, y de quién sois bija? volvió á preguntar Roman, maravillado de aquel lenguaje.


      

      —¡Cómo! ¡no conoces á la Madre del sol! exclamó la joven estupefacta.


      

      —No, respondió Roman.


      

      —Entonces eres violeta que tiene la cabeza escondida á la luz, ó cárabo que no sale sino por la noche. Porque la Madre del sol es aquella, dijo señalando á la sierra de Oriente. Lo saben la zarza-rosa y la campanita blanca, que abren cuando nace el sol de la Madre, y lo saben la golondrina y la perdiz, que cantan su nacimiento. Esa es la Madre del sol; el nombre de mi padre no puedo decirlo; pero es alto como aquella encina, y puede más que todos los de este mundo. Y ha venido de allí de la Madre del sol, porque él me lo ha dicho.


      

      —¿Tiene muchos vasallos? 


      

      —¿Qué son vasallos? 


      

      —¿Tiene castillo? 


      

      —¿Qué es castillo? 


      

      —¿No habréis salido nunca de este bosque? 


      

      —Nunca; pero desde lo alto de las peñas he visto todo el mundo.


      

      —¿Todo el mundo? 


      

      —Sí, ven y tú también lo verás.


      

      Y tomando por la mano al doncel, lo condujo con una ligereza atropellada por unos matorrales, haciéndole subir en un monton de gigantescas rocas, osamento de otra sierra, que con el trascurso de los siglos se había descarnado, y que blanqueaba como los humanos esqueletos.


      

      —Mira, le dijo subiendo en la última roca, y girando sobre sus pies: mira el mundo; mira la tierra; todo lo demás es cielo.


      

      En efecto, los límites del mundo de que ella hablaba, estaban marcados en el azul del cielo, por la cadena circular de sierras que rodeaba aquella hondonada de montes.


      

      —¡Qué hermoso es el mundo! exclamó la joven con ardiente entusiasmo. Mira allí más verde, allí más agua, allí más flores, allí más pájaros. Mira los espinos blancos. Mira qué hermosos. Tú viniste con la zarza-rosa, y con las tórtolas.....


      

      Y.....se quedaba suspensa, como si por vez primera contemplase el reducido horizonte á que llamaba mundo.


      

      Roman la miraba absorto. El distinguido cortesano de Juan II, ídolo de las damas de Toledo, orgullo de las castellanas cuando conseguían atraerlo á sus castillos so pretesto de danzas y banquetes, no había sentido en medio de sus ruidosas conquistas, una sola de las emociones que le hacia sentir la vecina del bosque salvaje.


      

      Y.....todavía se sintió más conmovido cuando después de haber mirado el cielo y la tierra con una ansia de placer indefinible, le dijo Jarilla con la vista fija en su cabeza:


      

      —Y más airoso que todas las ciervas, y más hermoso que todos los pájaros eres tú; te mueves como garza y suenas como ruiseñor.


      

      Después examinó sus piés con infantil curiosidad, y se inclinó hasta el suelo para ver de cerca sus acicates de oro, que brillaban al sol reflejando sus rayos.


      

      —Esto es lo que yo vi de léjos, continuó, y me parecia que te traían dos estrellas. Puede ser que te hayan traído dos estrellas. Puede ser que hayas venido de las estrellas…… ¿Cómo te llamas? 


      

      —Roman.


      

      —¡Román!.....


      

      —¿Te gusta mi nombre? 


      

      —Sí.


      

      —¿Y el tuyo cuál es? 


      

      —Jarilla.....


      

      —¡Jarilla!


      

      —¿Te gusta el mio? 


      

      —Sí.


      

      —¡Oh qué alegría, ven. Iremos á buscar otro sitio donde no te incomode el sol. Román, yo tengo muchos sitios donde voy por las siestas sola. Hoy vienes tú conmigo, Roman!


      

      Y la joven volvió á conducirle de peña en peña hasta el fondo del valle, donde encontró una gruta formada de plantas acuáticas que se enredaban en los troncos de los fresnos, mitad naturalmente, mitad conducidas por la mano de Jarilla, que había apartado de aquel sitio las malezas. Parecia aquella gruta en la cuenca de las sierras, un nido de tórtolas. Jarilla hizo entrar al opulento heredero en su recinto inocente, no hollado todavía por la planta de un hombre, y le hizo sentar en el lecho de flores que todos los dias preparaba con las más perfumadas y bellas que podía arrancar del valle. Sentóse luego á su lado, y empezó á contemplarle con la misma tenacidad. Pero cuando estaban más embebecidos en contemplarse los dos jóvenes, oyeron entre las zarzas un ligero ruido y Jarilla se levantó temblando. Luego una cabeza negra, adornada de dos airosas astas se asomó á la boca de la gruta


      

      Jarilla empezó á reir como una loca, y arrojándose al cuello de la huéspeda le dió un beso en la frente, diciendo á Roman:


      

      —No tengas miedo, es mi vaquita.


      

      Y volvió á sentarse.


      

      —Roman, continuó, á tí te había yo visto antes de ahora, dormida me parece; soñando… una tarde que dormí aquí. La única tarde que he dispertado llorando. Sabes que había tormenta… Y cuando hay tormenta tengo un afán de ver uno para que esté conmigo viendo todo lo que pasa y si truena que medefienda.....En fin, no sé, mi padre sabe esto, y me da una bebida, porque si no me iría por el bosque á buscar á aquel que espera mi corazón que esperaba, porque ya no lo espero. Ya has venido; pero hoy me escapé cuando hubo tormenta…… ¡Ya te encontré! Eras tú.....


      

      Y la joven encendida, confusa, palpitante, trastornada, se pasaba las manos por la frente, queriendo coordinar sus pensamientos.


      

      —Doncella, exclamó Roman, sueño y esperanza de mi corazón también solitario entre ¡as gentes, como el tuyo éntrelas aves, no, tú no te pareces á mujer alguna de las de esta liviana raza….. Yo volveré á verte; pero no puedo detenerme un instante más.


      

      —¡Cómo! ¿quieres dejarme? exclamó la jóven asiendo su mano.


      

      —Sí, pero volveré.


      

      —¡No!


      

      —¿Cuándo quieres tú que vuelva? ¿En qué sitio he de encontrarte? Te digo que volveré.


      

      —Pues bien, dame las estrellas que llevas en los piés para que no te lleven lejos, y ven á buscarme mañana á la fuente de las Adelfas, que está allí. ¿Ves aquellas tres encinas altas? Allí hay un nicho donde te puedes esconder para que no te vean, ni mi padre, ni Barbellido, ni el Morro, y allí me esperarás por la siesta; Zama no viene nunca. Está muy vieja, y no sale de la casa.


      

      —Bien, allí estaré, contestó Roman, sin pensar en lo que prometia. Toma las estrellas.


      

      La joven besó los acicates con respeto, y los colgó de su cintura, mirando al través cómo relucían sobre su traje oscuro.


      

      —¡Adiós! dijo Roman subiendo sobre su corcel.


      

      —¡Adiós! contestó Jarilla corriendo á subirse sobre una peña para verlo marchar.


      

      —¡Adiós!
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